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El problema triguero en nuestra 
. . 

provtncta 

Pocas veces se habrán agrupado en torno del 
agricultor tantos factores ni tantos elementos en­
caminados a defender sus intereses. Nu nca como 
ahora, se han puesto de acuerdo Jos gobiernos al 
·dictar· medidas de protección a un producto del 
·campo; y sin embargo los resultados obtenidos 
·hasta el momento no han llenado por completo 
el fi n que se persigue. 

Harto conoc idas son las causas y sus efectos 
y no hemos de insistir en su ,málisis mas de lo 
necesario para llevar al ánimo del labrador cuan 
erróneos son su obstinación y su proceder, inten­
tando, por todos Jos medios, burlar el prec io de 
la tasa. 

Aprobada la Ley de autorizaciones, al Minis­
·tro de Agricultura, surgirá como inmediata con· 
secuencia la descongestión del mercado por reti ­
rar el exceso de trigo en cualquiera de las formas 
que previene la citada autorización. Pero no per­
damos de vista que la implantación de estas me­
·didas por rápidélmente que se haga, ha de tardar 
algún tiempo, el suficiente para que la impaciencia 
de algunos, de los más, con sus ofertas clandesti­
nas y el t~só n de los fabricantes, sosteniendo sus 
aparentes negativas de compra, ma ntengan el 
·fuego sagrado de un precio mas ideal que real, 
puesto que las medidas adoptadas impiden las 
transacciones por bajo de tasa. Claro es que como 
a precios superiores tampoco se vende, la parali­
zación del mercado es absoluta. 

Y este estado de cosas no puede prolongarse 
más allá de lo que permitan las existencias de las 

·fábricas, las cuales se hubieran agotado hace m u· 
cho tiempo si los tenedores de trigo no hubiese n 
procurado reponerlas por los escasos medios que 
les ha permitido la burla de la actual legislación; 

de cuya burla son igualm ente respo nsables el fa­
bricante y el labrador. La ún ica dife rencia es que 
el fabricante se ha lucrado co n el fraude, mient ras 
que el ag riculto r se ba perjudicado y ha perjudi­
cado también a los demás, porque sin su co ncurso 
hubiera sido imposible rebaja r el prec io. 

1 Icmos escuchado cur iosos razo namientos, 
más sofisticas que ,·erdaderos, tratando de justifi­
car este extrafio proceder. La falta de medios eco­
nómicos ha precipitado al lab rador a deprecia r su 
trigo; y esto solo bastar\a para just iflca rse si ~l 

Crédito Agrícola y el cn~d ito ofrecido por la banca 
privada, no hubieran acudido a remediar el mal. 
Pero si este cgundo por su mayor interés, les ha 
impedido aceptarlo, no vacibn sin embargo en 
ofrecer su trigo a las fúb ricas seis o siete pese tas 
menos de su prec io. Esto, por lo visto, es más 
económico que abonar la mitad o la tercera parte 
de esta cantidad en concepto de intereses. 

Todo ello po ne de man ifi esto que de quien 
hay que defender al agriculto r no es de la •codicia 
del fabr icante», si no de la impaciencia del labra­
dor mismo; y esta defe nsa es mucho más dificil. 

Constantemente se inventa una nueva ma­
niobra; todos los días surge una nueva fórmula 
encaminada a disimular una venta. Conocida por 
la Junta Superior se impide o se sanciona, si llegó 
a efectuarse; pero por cada combinación intercep­
tada, surgen siete nuevas argucias y es cuento de 
nunca acabar. 

Esperemos el último resultado; esperemos a 
que todo el trigo ofrecido se retire y aú n abriga­
mos la creencia de que el irüpulso irresistible de· 
Yul nerar la tasa, obligue a los vendedores a llevar 
trigo depreciado a las fábricas; y en este caso sería 
de gran utilidad promulgar un decreto prohibien-



do vender el trigo a más de cincuenta pesetas. Tal 
vez resolvería completamente el problema, a no 
ser que la velocidad adquirida de agregar un va­
goncito mc'ts a las grandes existencias de las [;!bri-
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cas, abarrotadas a raiz de la última cosech-a, pueda 
más que el interés particular y el interés colectivo 
de los labradores. 

---------------------- 0 0 000 0 -------------------

C OSAS DEL CAMPO 

A lgunos d eta lles relativos a las gestiones hechas por la Asociación Nacional de O livareros 

para reso lver el problema del aceite. 

'l'res días con sesiones dobles, ha estado ocupándose 
el ple11o del Co11sejo en lo re[ereute a las criticns circuns· 
tancios en q11e se encuentra hoy la riquer.a oliva rem, cuyo 
producto ostá vendiéndose a precios imposibles para con­
tinuar el cultivo; con la agravante de que la baja no ten­
ga justificación, duda la escasf'z ele la cosecha recolectada 
y las pocas existencias que quedaron del ai'io anteriot·. 
Ad vertiremos, pa ra carga rnos de rar.óo, que el contenido 
de la" conclusivnes publicadas íntegras en el Dim·io de 
Córdoba, es casi una repro(lucción de las que se entrega­
ron en los distin tos ministerios de su referencia, hace mris 
de cuarenta dias, siu haber obtenido ni la menor esperan­
za de ser ute11didas. 

Ahora, buscand o un a más positiva efi cacia, rogamos 
a los dipu tados Alcalá Espinosa y Blanco, que req nirie· 
ran a los ministros cuya intervención puede so> t' úti l para 
resolver el coullicto; a los jefes de las distintas minorías 
impet·an les y a los diputados de todas las regioues oliva· 
reras pnrn que nos recibie ran eo un a de las secciones del 
Cong reso con objeto de poder explicarles el a lcance de 
las conclusiones y convencerles de q ue no pod lan siu 
incurri r en grave responsabilidad, seguir cru·wdos de 
brazos y dejar desplomarse una rique1.a tan altamente 
beneficiosa social y económicamente, como es la act-ilera. 

Nuestra primera vi~ ila dtl preparación la hicimos · 
todos los vocales de dicho Consejo al mi nisterio de la 
Gobernación, donde en afectuosísima charla con los qu e 
ridos amigos y paiaanos sefiores Vaq uero y Pa blo Blanco, 
se fijaron posiciones y se nos hicieron valioe:os ofrecimien­
tos para ayudur a que la agobian te situación se despeje · 
sin más aplazamientos ni di laciones. 

A las seis de la larde del pasado jueves, h '.> ra con­
venida , nos halhtbomos todos los miembros del exp resado 

·organismo en el Congreso y sin hacerse esperar, fueron 

llegando a la sección que se nos habla designado, los 
mi nistros de Agriculturn y de Estado, este último en re· 
presentación del senor Lerroux, los jefes de la Ceda y de 
los agmrios setiores Gil Robles y Martioez de Velasco; 
don J oaquio Bau, en nombre del conde ·de Ro.dezno; 
Serrano Jover, eu el de Goico!'cben; Laro, por MarLínez 
Barrio; Alvarez \1aldés, por don Melquiades Alvarez, y 
presentes casi todos los diputados por Córdoba, Jaén y 
demás comarcas olivareras. 

Cou.todD"nplomo y reposo, fueron expuestas las crí· 
ticos ci rcunstoucias en que por depreciación inesperada 
del aceite, se halla ese ramo de la riqueza española, y se 
hicieron resaltar las medidas fáciles y justicieras que 
dema ndan las circunstancias y que darlon solución a un 
problema que tiene so orígen, en sn mayor parte, en el 
incumplimidnlo de las leyes defensoras de dicho producto. 

Tanto el señor Solís, presidente da la Asociación, 
como Jos set1ores Alcalá Espinosa, Mufioz _Pérez y demás 
coucu rrentes que intervinieron, punieron oir de los mi­
nistros y de los representantes de los minorías, que sin 
levantar mano, se ordenaría respetar a todo trance lo 
legislado respE~cto a aceites y se dictarían las dispo~icio­
nes complementarias que sean precisas, facilitando auxi lio 
del crédito agrícola y eliminando el intrusismo de grasas 
y aceites de semillas que tanto desn.creditan y desvalori­
r.au nuestra producción. 

Convencidos de que habíamos interesado en el pro­
blema, tanto n los ministros cúmo a los parlamentarios, 
salimos el jueves por la noche del Uongreso de los Dipu­
tados, cou la esperrrnzll de ser. atendidos. 

Si cumplen esos señorss sus promesas, sub remos 
agradecérselo; y si no las cumplieren, por necesidad y 
por amor a España, tendríamos que demandárselo. 

ANTONIO ZuRITA 

' . 
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CHARLA-DIVULGACION 
Por D. JOSE RUANO, Ingeniero Director de la Granja Escuela práctica 

de Agricultura de Córdoba 

Continuando la serie de divulgaciones agrícolas, 
·organizadas por nuestra Emisora local E. A. J. 2-! Córdo­
·ba, tócnme hoy a mí, Ingeniero Agrónomo de In Estación 
.Experimentul Agrícolu de esta !Jrovincia, el dirigirrce a 
·los seíiores radio escuchas en general y en especial , a 1< s 
-que de entre ellos sean labradores agricultores y ograde­
.cerles en primer lugar, el interés y atención que Neslan 
.s las mismas, iuterés y atención que nada les cuesta y 
-que sin embargo pueden reportnrh.'s útiles enseonn'l.aB 
~plica bies en todos los casos a las explotaciones agrícolas, 
.que como dueiios, encargados, etc., diri jan, npl icaciones 
.que de hacerlas, a más de ser ellos Jos primeros y mlis 
benefi ciad os, demostrarán u un vez más su deseo de npren­
<let· y de que sin dejur de ser, los di!·ectores de sus nego­
·dos agdcolas, no limitnn dicha di reccióu a lo qne husta 
no hace pocos alios In limitaban, que ora, visitar en de­
terminados días In finen o fin cas en cultivo, vigilar du · 
Taute dichas visitas el trabajo de Jos operarios eu lns mis­
·mas empleados y conformarse en todo Jo dernús con los 
resultados que buenamente Dios nos enviarn en nuestras 
•recolecciones, segúu frase muy corriente y uo del todo 
-<lestel'l'nda entre nuestros agricultores. 

En prueba de que así era, y entrando ya oigo eu el 
temu objeto de eslu conferencio, eu la que me voy n rafe· 
t·ir a alguna plaga del cnmp0, bueno será indicar algo 
sobre Plagas del Campo eu general, sobre lo que a fuerza 
de fuerzas para remediarlas en parte se ha conseguido, y 

·sobre lo que aúu nos quedo a todos, técnicos y prácticos, 
por hacer, si queremos que nuestra agric11ltura, madre y 
base de nuestra economía patria, no se detengo de nuevo 
'J siga cou paso aúu mayor y má~ firme, su evolución y 
-desarrollo en el porvenir. 

Sería curioso, poseer dolos exactos de los grn ves 
perjuicios que a nuestra riqL:eza agrlcoln, ocasionan 
anualmente tüdas las plagas de cnmpo conocidas y evita­
·bles si contra tilos se emplearan los procedimientos que 
la técnica recomienda; In cifra representativa de los millo­
nes perdidos, de seguro nos asustaría y sin erubargo pre­

._gun Lo ¿qué se hace para evi tarlo? En . épocas no lejanas 
nada en absoluto, pnés aún se recuerda por nosotros los 

-estragos producidos Nl regiones t1$paüolas enteras, por 
plagas, que como cLn langosta en los cereales» «la tela­
rafia en los patatares• cel coquillo de lns vinas» ce) poll­
roig de los naranjales de Levante, Murcia y Andalucía ~ y 
«la araíiuela de los olivares,, etc., etc., eran ya perfecta­
mente conocidas y atacables. En la actualidnd y afortu­
nadamente, el aspecto del problema que uos ocupa, va 

. cambiando y gracias a la atención preferentísima, que la 
Dirección General de Agricultura viene dedicando al 

®ismo, prodigando estas ensenauza~ por mediación de 

sus orgauisrnos adecuadoe, a la mayor cultura ngdcola da 
nuestros lubradores, que han vieto asegurados sus cose­
chas de rieegos que nll tes les eran fatules y seguros, el 
eru pleo de procedimientos contra las plagas del campo va 
en auwento, consecuencia de lo cunl es, que hoy yo no 
tema11 lo más mínimo nuestros agi'Ícultores m11nchegos, 
a la telal'nfla de sus palatinas ni a l coquillo rle sus vinas, 
porquo saben prevenirse y defenderse contra ellos; q ue 
tengamos cultivadores de unrnnjos en nuestras regiones, 
antes ci tadas, de Levante, ~lu rcia y Audalucío, que fumi­
gau sus noranjn les aúu sin tenerlos atncados, convencidos 
y seguros del beneficio que parn ellos reporta el gua cin­
uídri co y que ex istan , térm inos oli va reros enteros, en los 
que la práctica de furnignr los árboles, sea operacióu tan 
corriente y couocida como la de podárlos. 

Por último y au tes de enlra t• en el estudio de la 
plaga , de que hoy vamos a tratar, quiero tocnr otro extre­
mo que n mi enteuder conviene puutunlizar; existen rnu­
c!Jos agricultores que estáu eu la idea, uu tanlo peregri­
lla, de qne ol Estado pot· el hecho de cobrar u u pequeno 
impuesto, que en ningún coso excede del med io por· cien­
to sobre el liqu ido imponible, ha de ocuparse y preocu­
pnr·se de u bordar integramente Jos campanas de extinc!óo 
de todas los plagas que ataq uen a los cu lliYos. Y este 
punto de vista, convieue desecharlo en absoluto por ilógi· 
co. Cualquier provincia que exawioó.semoR bojo este 
aspecto y nún cuundo nos fi jásemos en In de mayor· líqui­
do imponible, el unlerior im puesto uo ralcanzai'Ía a cubrir 
l11S gastos necasarios a campaDas contrn dos o tres plagas, 
en dos o t res, ta mbién, de su::J lórminos muuicipules. El 
Estado, aún perciuiendo eso impuesto no puede hucer 
otra c0sa, mientras LlO se disponga de otros medios lega­
les, que ensefinr a combatir las plagas, dil'igieodo los 
calilpai1as y facilitando los auxi lios y a puratos que le sea 
posible. La función estatal, es de enseOaoza y divulga· 
ción, acostumbrando al agricu ltor a resolver sus proble­
mas y en cierto modo obligando, pues no debemos olvi­
dar, que en el éxito de toda campaí'í a intervieneu dos 
factores, técnico y autoridad , y que si cualquiera de ellos 
se iguala a cero, el producto necesariamente es nulo, en 
cambio eu esta misión sagrada de divulgación y eusefian­
za, el Estado debe ser generoso y hasta pródigo, pués 
creo no bay dinero mejor gastado, superándose el agri­
cultor cada ve1. más y abreviando el técnico toda clase de 
trámites burocráticos, para que las cosas se hagan bien y 
con puntualidad, muy importante en esta clasa de eerví­
cios, si queremos que ellos rindan su máxima eficacia • 

h:otrando ya de lleno, eu el tema objeto de esta di­
vulgación, vamos a estudiar una plaga, que si bien en 
nuestra provincia no produjo hasta la fecha los estragos 
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que eu olras regiones, es quizá la mus peligrosa ontre las 
-q u.e atacan a la rem oiRcba, conocido vulgarmente con el 
nom brl-' de • pulguilla:t de la misma. P0co intEiresa alagri· 
cultor, .el no m~rE- cientHico y cara cteres ,biológicos del 
insecto promotor de esta plaga y sí que es ella la que 
n¡ás d&J'los ha cansado y causa, eu las plantacioues remo­
lacheraa espoflola~: y aunqu e justo es declf.l rar no estar 
del todo acabado su estudio, la importancia del cultivo 

. bu he<:ho multiplicar el nú,m ero de ex:pedencias y poder 
acousejor, seguros de su éxito, operaciones cullumles que 

1liendeu a defender la planta, de los ataques del insecto y 
.procedimientos curativos, cuando a pesar de aquellas, la 
extensióo de la pinga lo requiera. 

Los pulguillae, se alimentan de las hojas do In remo­
lacha , prod uciendo típicas y abundantes le:x ioueE> que 
agujert>ánd olas convierten a aquellos en verdaderos cri­
ba . 'e sabe que pasan !'11 invieruo en estado adu lto, sien­
do en primavera y verano, cuando se reproducen pudien-

• do conseguir durante dichas estaciones tr~s y hasta cuntro 
geoemcioues consecutivas. Hechas las puestas en los 
peciolos de las hojas o eu el cuello de la raíz, las hnvas 
una vez a vi vadus, penelrnn en el terreno a lo largo de 
aquello, alimentándose de las numerosas raicillas lotera· 
les que euc1teotran a su paso, busta una profundidad de 
cinco a siete centímetros Terminado su desarrollo y 
cuando miden unos cinco milím~tros de longitud, ascian· 
deo nuevamente y aprox imándose lo más posible a la 
_s uperficie del terreuo, se transforman en ninfa y después 
en insecto perfecto; cuando la aparición de In pulguilla 
cqiucide con el nacimiento de In plau tacióu de remolacha, 
los efectos soo desastrosos, siendo frecuen te In pérdida 
total de In plantación y obligando a desistir del cultivo 
en eee afio, o a resembrnr con pocas ga rantías de éxito, 
pues existi endo el infecto sobre el terreno, el dof\ o puede 
considerarse seguro. Si por el contrario, la planta tiene 
ya varias hojas cuando el insecto aparece, los danos aún 
pudiend o ser importantes nunca llegan a ser ineparables. 

De lo expuesto deducimos, qne todus lo s prácticos 
culturales qne como el adelanto de la siembro. lo más po· 
sible, pnra que al presentarse el insecto encuentre a la 
planta con bastante desarrollo, el empleo de semilla 
abundnnte, pam que e11 el desmate o aclareo puedau 
retirarse todas las plantitas atacadas y el empleo como 
abono del nitrato ¡;ódico en primavera, qne fuerce In ra· 
pidez del desarrollo d& la planta, previenen muy mucho 
contra los danos de esto plago, reduciéndolos en muchos 
casos hn sta el extremo de no ten er qua· recurrir a otros 
procedimientos. 

Para mayores invasiones no bas tan las operaciones 
culturules recomendadas y necesariamente el agricultor 
tien e que recurrir a procedimientos cnralivos de ntaque 

· directo del insecto; parecía natural que las pulve1 izacio· 
. n t>s de la p lnntacíón con una disolución de arseniato de 

p-lomo debiera seguntmente dar buenos resultndos y sin 
embargo, en la práctica su eficacia queda reducida por 
det?-~minadas circunstancias, que analizaremos a conti· 
nua(,~ó tt , y que justifican la·resiatencia del agricu ltor a 

.-.plioarlas. ... • · 
El momento decisivo para luchar contra la «pulgui· 
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lla • es d urnnte la nnscencia de lo plantAcióu o sea cuando· 
las plat!titas son aún muy pequPOas. Como e:1tonces esta& 
están muy pegadas allt!rreno, se los mojo muy mol y el 
tratam iento resulta imperfecto; pero además, la solida de 
nuevas hojas, o el rá~ido aumento de superficie de las 
existt>otes, permite a los insectos encontrar enseguida 
pasto libre de veneno y obliga a repetir las pulverizacio­
nes dos, tres y hasta cuatro vecPS en un período de tiem• 
po muy pequeno (u veces con sepnrnción de solo doE o· 
tres dios entre cada tratamiento). Y esto, que tratándose 
de un semillero es cosa sencillo, en extensiones de impor-· 
tancin rPsul ta difíci i y costoeo. 

U u a de las razones que justificaron el sistema de 
trasplante de In remolacha fué precisamente, el defender­
se tnejor de la t pnlguilla .t a causa de que en los semille­
ros se puede luchar contra alln con efic acia y, además, 
porque con este método se adelantaba el desnrr olio de la 
plan tu y el in ~ecto se 1wesentobo en pleno campo cuando 
aqn ella estaba má~ crecido y soportaba mejor los doños. 

En los sitios en que se efectúe el trasplonte puede 
también introducir::e;11l tiempo de realizar esta operación, 
la parle aérea de los plautitos, Ím una suspensión de arse­
niato de plomo en agua al t por 100, pues en estu forma· 
puede aseglll'nrse, que en CLtnuto lomen las plantitas y se 
di rija 11 a ellas los inst>clos, no encontraran hoja alguna 
que oo esté provista dtl veneno. 

Sin ea1bnrgo, experiencias rea lizados-y comprobadas· 
permiten dispont r yo de procedimientos más eficaces pa· 
ra combatir os le temible insecto, en el periodo cr !Lico de 
su ataque y para plantaciones remolacheras de gran ex­
teusióo . e trato del empleo ele arseniatos en forma pul ve· 
rul euto , aplicados en seco, o de polvo nicolinado, también· 
aplicado iguulrnente en •eco. 

Los dos insecticidas mas eficaces para estos tratami­
entos, son: el arseniato de c&lcio y el polvo nicoti nodo, 
ambos M buen grarlo de finura . 

El primero en polro fiuo y aplicado con espolvorea­
dor, en vuelve por entero a los plauti tns en uno ntmósfe· 
rn de veneno y asegura uno mejor repartición del mismo 
sobre todas sus partes, con lo que los efectos mortíferos­
sobre las ~ pulguillas:~> no se hacen esperar. En zonas muy 
atacadas bastó un solo tratamiento paro ealvur la planta­
ción . .lú; este un caso en el que se reúnen todos las ven ta­
jas del empleo de los espolvoreas con arsenicoles, ate­
nuándose mucho sus inconrenienles. En e[ecto, como 
bay que aplicar el iusecticido muy cerca del terreno y 
mantener el cho rro de pocogasto, se desperdicia menos el· 
produ cto que en cuulquier otro caso; y por otra parte,. 
como las plontitns ocupan una reducida superficie de te­
rreno, el consumo del arseniato es siempre pequeno y· 
con ello se atenúa el costo del tratamiento, siempre ma­
yor proporcionalmente que el de los pulverizaciones con· 
líquidos . 

Con el segundo procedimiento, con pülvo nicotioo· 
do, los efectos son todnvia más aparentes, pues se vt~a los· 
insectos morir rápidamente al aplicar el insecticida. Aún. 
cuando este' producto Rclúa principalmente por contacto~ 
corno q uiera que, en esta época, el terreno, debido a la 
proximidad de los labores preparatorias de la siembra•· 
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está bastante limpio de malas hierbas, las pulguillas se 
~aúnen bien a lo largo de las línens de plantitas de reme 
~acha y se las puede por ello nl<.'anzar fácilmente con el 
'insecticida. 

Al objeto de facilitar mas In operación y conseguir 
una mejor aplicctcióu y menor pérdida de insecticido, 
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conviene util izar los correspondientes espoh•o¡·eadores de 
JUO(.'bi ln coo la mang uern o el tubo lan za un poco más 
largoc;¡ qne los que suelen lle \'or, para que perm1tan acer­
car mejor a l terreno la. boca de salida, sin qoe pre~ise 
inclinnrse mucho al obrero que va l'ealizuudo el t rata­
miento. 

------------------------~000000 ----------------------------

Conclusiones de la Asocia~ión Nacional de Oliva-
~ 

reros de España 

Conclusiones acordadas durante Jos días 26 y 27 en 
las sesiones del Consejo direcli\'o de la .'\sociacióu Na­
cional de Olivareros de Espat1a, que hou sido entregadas 
.al miuistt·o de Agricultura: 

Excmo. seflor. 
Ante las ci rcunstancias agobiantes, que por razóu 

-del precio acLual de los aceites, ponen en trance de ruina 
a la olivicultura nHcional, esta Asoc1ación Nacional de 
·OlivAreros de Espana se ve de nuevo an la ioeludible 
<>bligación de dirigirse a los Poderes póblicos para ma­
nifestar una vez más, que la situación exije en estos mo­
men tos; la adopción de medidas de rápida e iumediala 
eficacia para C<'nsegui r la revalorización de estos precios 

Estas medidas que a continuación bao de detallar­
·se, algunas están dentro de la legislación vigente y otras 
•han sidü reilerarlamente eolicitad(ls de los Poderes pú­
·blicos; pero la 11clualidad exige insistir sobre ambas por­
·qne son de todo punto indispensables, haciéndose nece­
.sario que se la~ d6 la inmadiatn f.'ficncia a que antes alu­
~imos, para conseguir la imprescindible revalorización del 
.producto, uo admitieudo ya dilación In adopcióu y apli-
• cación de las mismas. 

Apreciado cuanto antecede por el Consejo directivo 
-de esta entidad, una vez más y en cumplimieuto de 
acuerdo del mismo adoptado eu su última reunión, elevo 
a V. E. con todo encarecimiento las peticiones siguientes: 

t.o Crédito Agrícola. 
Es indiscutible que uno de los medios más iumed ia­

.tos de revalorizar un producto, es impedir que las n~Ce· 
sidades de numerario de los tenedores del mismo, sean 
causa ohligada de precipitadas ventas que,. ncumulándoee 

•en momentos determinados, producen una excesiva 
. oferta que envilece los precios, circunstancia que puede 
evitarse con un amplio desarrollo del crédito sobre In 
mercancía, siempre que este se conceda en condiciones 

Aque tiendan a cubrir las necesidades de todos cuantos 
teniendo la mercancía, puedan precisar su venta y por 
-consiguiente, en cuanto a este epígrafe se refiere, en 
nombre de la Asocit1ción solici to de V. E. que el Crédito 
Agrícola se aplique y amplíe eu cuanto a la olivicultu1:a 

: se refiere, con arreglo a las condiciones siguientes: 
a) L~ dotación de dicho qrédito Agrícola para es~a 

; 

fina lidad, sen\ proporcionada a las nece idades e impor 
tancin de la riqueza olivarera. 

b) El tope máximo del crédito individual uo serl1 
meoor de 50.000 peselus. 

e) La concesión del crédito no sólo se hará sobre el 
aceite, sino también sobre el fruto pendiente (aceituna}, 
a los e(eclos de In recolección. Para In couceeion de es­
tos cr ld itos, será uecesario el informe y certifi cado de la. 
Secció u ,\ grooómico. 

d) Se concederá el 80 por 100 del valor de la caliza- . 
ción del producto en el mercado y cuando sea sobre 
fruto pendiente a los efectos db la recolec<:ióo, el 40 por 
100 del valor en venta de la aceituna. · 

e) El prtlstamo será sobre prenda sin desplazamiento 
del or.eite y por el plazo que marca o las disposiciones vi· 
gentes, prorrognlJlc por una sola vez y po r iguol periodo. 

f) Tanto las concesiones como los cobros de los cré­
ditos, se irán escalonando, u fin de evitar en un momento 
determinado aglomeración do ventas por veocirnionto de 
créditos, que pueda n acarrear una baja en In mercancía 
por excesiva oferta en el mercado . 

g) Los peticionarios de crédito para la recolección 
de In aceituna, podrán después ampliar aquellos, susti· 
tuyendo In gornuUu por la del aceite q ue tengnu elabora· 
do, percibiendo la diferencia que esta susti tución de cré­
dito represen te, y 

h) También se otorgarán créditos a los prorluctores 
de aceituna de verdeo, en la cantidad y condiciones ex­
predadas eo el apartado d) pa ra el f ru to pendien te. 

2. 0 Refinación del aceite de orujo. 
El aceite d(l orujo por su refinación abusiva y contra'· 

ria a las disposiciunes legales vigenLes, viene a ocupar el 
puesto del aceite de oliva en el consumo de boca, ha­
ciéndole una •!ompetencia iiAgal por la procedencia de 
producto y antieconómica, porq ue este viene ¡¡ 'concurrir 
al _mercado, no solo en los momentos más críticos, cuales 
son los de recolección y fabricación, aumentando entonces 
el volu men de la oferta, sioo porque dada su inferior 
calidad y pr~cio de origen, arraetra en baja a los aceites 
naturales de oliva; y pa ra que.cese tan abómala situación 
e ilegal competencia, no solicitamos que se legisle onda 
nuevo, sino que se reglamente debidamente la R O. d• 
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10 de Enero de 1930 para hacer vinbiP y eficaz su inme-
4iata ltplicación, ya que en ella se con tienen rletall adu· 
meute, cuantas medidas pueden garantizar la prohibición 
de refi nación y consumo de estos aceites de orujo, impi­
diendo asi sn ilegal competencia con los de oliva. 

3. 0 Utilización de los aceites de orujo en 
jabonería y legislación sobre la calidad de 
los jabones. 

Retirados de modo eficaz, los aceites de orujo, de 
su clan desti na aplicación al consumo de bora, es lógico 
que tiene que abdrseles la aplicación natural n usos iu. 
dustrialea y entre todas estas la de más importancia es, w 
util ización eu la jaboueria. 

Hnstn hoy, ban ven ido siendo deap l a~ad os por el 
empleo de grasas exóticas so pretexto de que est11s od· 
miten su mezcla con proporciones variables, pero siempre 
cuantiosas. de resinas, las cuales no eran tolerados por 
tos aceites de oliva y orujo, considerando por ello im· 
prescindi ble la utilización de aquellas grasas para prote· 
ger la más importnnte salitla de la industr ia nacional 
resinera; pero hoy día, los estudios efectuados sobre esta 
cuestión, permiten anticipar con arreglo a las pruebas 
que se hao verificado en la Oficina del Aceite por el 
doctor en Ciencias Sr. Gimeno Ondovilla , que median· 
te la ti'Bos[ormacióu de lu resina eu resioato, puede esta 
ser adicionada a los aceites de oli va y orujo en la jubo· 
nedo , en proporciones no sólo iguales, sino superiores a 
las en que so viene utilizando con los acei tes exóticos. 
Por lnn to, desapa rece ya In única razón en que podía 
fundarse el desplnznmieuto de estos aceites nacionales en 
tal iudustrin y, como garantía para su aplicación en ella, 
d ebe pe tiStlrse en promulgar una legislación sobre ja· 
booes, determi nando las características y condiciones de 
los jabones que a la venta se pongan, para clasifi carlos 
por calidades en beneficio del propio consumidor, exi­
giendo que en las burras se consigue por medio de tro· 
quel, el porcentaje de ~\ciclos grasos o similares qufl con· 
tenga, gurantizñudo los y sieudo estos por(;entajee la base 
principal para la clasificació n del producto en el mercado. 

4.0 Oontingentación de grasas exóticas. 
" omo consecuencia natural de lo manifestado en el 

apartado anterior, se tiene que dado el empleo primordial 
de nu estras grasas nacionales en la ind ustria jabonera, 
pura impedir que ya sin causn justificada les hagan 
competencia las exóticas y para realizar además labor 
nacional disminuyendo la ·exportacióo de numera rio es· 
pafio! invertido en la ndquisición de aquellas, debe con· 
tio uurse con toda insistencia y tenacidad eu In política 
inicinda de contingentación de estas grasas, disminu · 
yendo cada vez más la cuantía de estos contingen tes, 
dejándolos de modo inmed iato reducidos al mínimo posi. 
b le que determi nen las necesidades nacionales, aruplián· 
dose esta política dA contiogentnción a otras grasas hoy 
no a[ectadns por ella. 

Uno de los extremos más importantes y de más 
vi va aotu&lidnd, relacionado con lo que en el párrafo 
.anterior se expres;,, es el referente al cupo de importa· 
-ción de sebos, que ba sido objeto del tratado comercial 
~on la Argeulioa y con el Uruguay; cupo que eu modo 
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alguno, y así consideramos que es lo recta interpretación­
de la política de contiugeutes, del:e considerarse como­
aumento de los hoy establecidos, sino que ha de ser teni· 
do en cuenta para que los contingentes que se autoricen 
de esta clnse de grasa, sean distribuidos por la difereucia; 
es decir, que el cu po concertado con la Argentina y el 
Uruguay, será causa de redistribución del resto basta la­
contingen tacióu estAblecida hoy, pero nunca puede su­
po ner partida de aumento. 

6.° Cultivo de los olivares de mala clase y 
deficiente rendimiento. 

Es evidente, que el cultivo debe estar en todo mo· 
mento en relación con el rendimiento económico de 1& 
explotación, como igualmente, que existen determinada& 
ex plotacione5 que por sus defici entes condiciones y ren· 
ui miento, no admiten un sacrificio económico excesivo, 
cual representa un perfecto cul tivo, ci rcunstancias esta& 
quo no solo son reconocidos sino apreciadas oficialmente 
a l clasifi car cntastralmente los olivares en varios clases~ 
pues bien, por· estas razones cuya eridencia no precisan 
mayor justi ficación, solicitamos que, eu aquellas regiones 
donde por la mala Ctll idod del terreno o de las plantas 
no sea remunerador el cultivo d11l olivo, se autorice a las 
J uutas Agronómicos, previa petición de los interesados, 
a que se transformen esos cultivos, dándoles el destino­
que requiera la econom {a agraria del país. 

6.0 Lubrificante nacional a bas!:l de aceit& 
de olivu y orujo. 

Siendo nPccsario de todo punto buscar lo amplia· 
cióo del mercado nacional de nuestros aceites por medio­
de In aplicación de los mismos a otros usos y reconocidas 
las excelencias de los aceites de oliva y orujo en su aplica­
ción a la lubr·ificnción, E'xistiendo incluso en países de 
ru ouo r producción que Espn11n, marcas específicas de 
lu brificantes de aceites de olivo, solicitamos que por el 
Estado y en combinación o a través de la C. A. M. P. 
S. A. que tauta relación guarda con esta cuestión de los 
lubrificante~. se abro un Coucnrso entre particulares para 
llegar a lo determinación y reconocimiento de un lubri· 
fica nte nacional a base de aceite de ol iva y orujo para 
que, una. vez termin11do, sea objeto de protección por 
parte del Estado y se obligue o su consumo en el pnís, 
bi en directamente o en mezclas que se determinen y regla· 
menten con los de origen mineral, siendo la C. A. ~1. P. 
S. A. la que se encargue de su di[usión y comercio. 

7.° Fibra de coco. 
Es este asunto que insistentemente ha venido plan· 

teaoJo ante los Poderes públicos esta A~ociación y que 
contin uadamente ha solicitado por eRcrito, habiendo 
justiÍlcado plenamente la necesidad de la admisión de un 
cupo de esta fibra poro atender a las necE~s idades de la 
elaboración 1de aceite, principalmente en las almar.aras 
do nde se emplea prensas de 11lta presión y una vez más 
insistimos sobre este particular concretando nuestra aspi· 
ración en términos que consideramos de la más estricta 
justicia., ya que concretamos nuestra petición diciendo, 
que antes de rechazar lo fibra de coco pa ra la elaboración 
de capachos en E~palia, destinados a la obtencjón del 
aceite de oliva, se compruebe técnicamente si su sus-
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titución por el bsparto es posible, dentro de los exigen­
cias de la economía; máxim e cuando t;omo eo la hora 
presente dadtl la depreciación del prorluclo, es precise 
aquilatar al máximuu los gastos de producción. 

Pur todo cuanto antecede, esta Asociación 
Suplica V. E. que acuda con la máxima rapidez Y 

eficacia a poner fio a una situación de angustia y ruina 
que amennt.a a toda la riqneZfluacional oleícola y, con· 
sirlerando que cuanto se contiene en las peticiones que 
anteriormente formulamos, soo medios que habían da ate· 
nuar con la rapide?. que la situación requiere la grave-

• dad de la crisis padecida, se sirva atenderlas y acogerlas, 
disponiendo Jo procedente para su efir.acia. 

Así lo espera de V. E. por ser de justicia. 
Madrid 27 de Febrero de 1935 .-El presidente, Pe· 

dro de Solis (fi t mudo). 
Excmo. Sr. ~Ji uislro de Agricultura. Madrid. 

-----------------000000-----------------

ACTUACIÓN DE LA CÁMARA 
Sesión ordinaria celebrada por el Comité Di­

rectivo el 12 de Febrero de 1935 

A las once de la mañana celebró el Comité Direcli vo 
de In Cámara Oficial Agrícola de la provincia de Córdoba, 
la sesión memual reglamentaria. bajq In presidencia . de 
dou José R. de la Lastro y de Hoces, asistiE>ndo los Vo­
cales sei1ores García .Mateo, Guan ero Agui lar, Alvear 
Aban1ref1, Natera Junquera, Delgado Cabrera, Casado 
Granndos, i{eifs Alcnraí\ y Merino del Castillo; los Aseso· 
res seflores rvluooz Pérez, Zurita \ ern, Martíne1. Loru y 
Amián , y actaando el 'ecretario de In Corporación sef\o r 
Ari?.a L{osules. 

A biet ta la sesión por el señor Presidente, se d ió lec­
tura a l~ s actas de las celebrndns los días 14 y 22 de 
Ene1o próxitno pasado, que fueron aprobadas por uuani· 
midnd. 

Antes de entrarse en el despacho de los asuntos q no 
figum bnn en el nrden del día, el señor Presidente dió 
cuenta del fall ecimiento de don Hafael S11 linAs Diégue?., 
hermano delnsesor de esta entidad don Francisco, acor­
dánd ose que se lwgn constar en acta y se testimonie a la 
familia del finado el ~entimiento de In Corporación por 
tan irreparable pérdida. 

Conoció el Comité el balance de ingresos y gastos 
efectuados por la Cámara durante el mes de Enero ante­
rior, y hallándolo perfectamente justincndo y conforme 
con los libros de contabil-idad, fué npl·oba·do referido do­
cumento 

Asimismo fueron examinados y aprobados Jos Ceu­
sns el( ctoral y social de la Corporación para el presente 
ano conviniéndose convocar la Asamblea de IJelegados 
a q~e hace referencia el artículo 36 del Regla mento de la 
miema, para la aprobación definitiva de ambos do~u­
mentos. 

Quedó el Comité enterado del informe emitido por 
el Letrado rlnn Rafael Sarazá Murcia, referente al recurso 
entablado por esta Corporación contra la Ordenanza para 
el cobro del impuesto de guardería rural formada por el 
Exrmo. Ayuntamiento de esta capital para el presente 
afio 1935. 

Dióse lEctura a una ca-rta de don Mannel V aro Repi­
so y a un arli~ulp publicado. en la prensa local por refe-
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rido seüo1· sobre el proyecto de Ley de Arrendam ientos, 
acordándose felicitar a aquél por la j ustificada dtfonsa 
qu e en el escrito hace del derecho de P.ro¡Jiedad. 

Fuero11 inlormados los sef'io res as•stentE>s de haber 
cesado eu el cargo de Delegado del Sindicato Agt:icola­
Cntólico de Fuente Palmera, uoo León Crespo T terno, 
susLiLuyéudulo 0 11 aquél don Manuel ~lnrf íuez Lo.r~. . . 

E l ' r. Gnrcía .\Jateo dió lectura a la modJficac10n 
propuesta por la Ji'ederación de Asociaciones y Sindicat~s 
Agrlcolas de la l3ase 5.• del vigen te coutrato del trabaJO 
rural y de la convocatoria u una Asümble de olivareros 
que f.royectn celebrarse en esta capital el próximo día 
1 G, qnedar1do el noruité enterado de ambos nsn~ tos. . 

Se acordó concec!Pt' nua l'lubvencióll ele c•ento cm­
cuenta pesetas a don Antonio arazn. .furcia , ecretario 
de la Junta provincial de Turismo, pa ra contri buir a los 
gastos que ocasione la cdicióD de la Uuía de Córdoba y 
su provincia. 

El r i\ mián Gómez di6 cuenta de Jos ac nerdoa 
tomados en Sevilln por los representantes gatHt dero de 
la región, relacionados con ln s importociones chll1d e!- tinas 
de gauudo de cerda, procedentes db Portugal , que tanto 
perjud ican los ioteres!'s de loa gauad eros ospoíioles, acor­
dándose nntoriznr n l::t presidencia para qua conro rt·a a 
la .'t ~amblen que con tal motivo ti ene cou \'ocnda la Aso­
ciación gene!'Hl de g•1nnderos para el próximo dlu 2 L en 
Madrid. 

Se trntó de va rios nsnnlofl relacionados con el r~gi­
men inleruo de In Corporación, con lo que se dió por 
terminado el aclo. 
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PLAGAS DEL CAMPO 

Según datos del Ser vicio Ag ronómico 

Conti núan l0s tratnmie11tos sef'i oladoe en nues tro uü­
mero antArior contra la l n~arta o gusnno peludo, Ocuogina 
bético , con lanza llamas , por ellCOlltrarse muy avan >mdo el 
desarroll o de las larvas, lo cual impide la aplicación de otro 
mélodo cualquiera , y aón este va resultoudo más costoso 
cada día. a medida q ne crect1 la hierba y los insectos se 
eucueu trun má disbminados. 

1o nos call sa remos de repetir que esta, como todas 
las plagas, tiene su momento óptimo pa ra coo,botirla, 
en el coa! el tratarnionto es sencillo y económico, y el 
resultado sntisfactorio. Pasado este, las opernciooes son 
más caras, menos [áciles y dudoso el éxito de los resul­
tados. Por estas rA.zones, seguirnos recordando a nuestros 
lectores que el insecto que nos ocupa solo debe comba­
tirse al principio de su vida de larva, o sea, cuando ero· 
piezao a verse sobre el terreno las primeras colonias cu­
biertas con so tela característica. 

SITUACIÓN DE LAS BRIGADAS 

A1·mittelo del olivo (Liotbrips Oleae). 
'l'érmino de Baena, eEl Cafiuelo• de D. Joaquín 

Eguilaz Castillejo. 
Jdem, idem, ídem, de D. José Eguila z Castillejo. 
Priego e Los Cerros~ de D. Francisco Candil Calvo. 

Piojo .1,ojo del11amnjo (Chrysomphalus dictiospermi). 
Término de Almod ó,·a1·, c: Huerta primera•, de Don 

José Montes 
Pa lma del Rio, e Las Delicias•, de D. Francisco Can> 

Fuentes. 
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T1·atamiento de invierno en los j1·utofeg 
'órdobu , f an .José •, rle D 1 idro Cabn ll ... ro. 

» cHuertu Olíua• , de D.a Dolores R. de 
V&ger. 

Belmez, .. Huertus del Guad ialo», de D Manuel Mu· 
rillo ,\11 oren o. 

Belmez, clluertas del Guadiato•, de D. Daniel Aroca 
Rodrfguer. 

Va1·ios cttltivos.-Lagarta pehula. ( Ocno_qina bética). 
Villnnueva del Rey, Ruedos, dt~ O ~Jaouel Rodriguez. 

• » • Antonio Caba llero. 
• » > Vdn. de Veuadino. 
• ,. » D Miguel Martín . 

» » • • Dá •nas0 Ller a~. 
> > • ~Ian ue l del Rey . 
• • Hu f11 el Ca no. 

Villafranca, Chaparral de D. t\Januel Gavil:iu. 

---------000000------------------

JUNTA VITIVINÍCOLA 
De acuerdo cou lo r¡ u e preceptúa el artículo 35 de la 

vigente Ley-Estatuto del Viuo, con fE:c!Ja 25 del pasaflo 
Febrero, quedaron constituidos bajo la presidencia de 
D. Luis Merino del C,istillo. Ingeniero JefEfde la Sección 
Agronó• •1ica, los Consejos Regu ladores de la denomina­
ción de origen MO TILLA y MORILES eo la siguiente 
forma: 

CON:-sEJO REG ULADOR cMO TILLA • 

Don Antonio Pomtdero Priego 
:. Rafael Ped raza Cobos 
• l\liguel Navnrro Salas 
• ,lulián Pérez Ba rquero 
• José Cobos Ruiz 
• José i\J.n Alvear y Abanrres 
,. Angel Gómez Sult~s 
» José López Gnrcia 

CONSEJO REGUf.;A"DOR «MORILES:. 

Don Maiías García d(l la Puer·ta 
• Pedro Galisteo Pére~. 
» J uan de Burgos Luque 
• Lui s Palla rés Delsors 
• Antonio Alar·cón Zeedor 
, José Merle Carho11~ll 
• Josó M"' Alvea r y Abaurrea 
• Juan Ca rrasco Guerrero 

Los cuales reunidos nuevameute con fecha 28 del 
mismo acorrlarou , a propuesta del Vocal D. J osé M n Al· 
vear oliciarle al ConsPjo Regulador de la denominación 
de origeu JER1!:~-XEREZS-CHERRY, soli citando del 
mismo resolución confil'luando la autodzación para la 
venta do soleras, dado que no les han sido ndmilidas las 
mismas efectuadas por dicho Sr. Alvear y Bodegas Cor­
dobesas cou las casas l1'emáudez Cao y Hnos. y Gonzá­
lez Byas y C.a, pol' ser necesario para ello una autoriza· 
cióo especia l del Excmo. Sr. Ministro de Agricultura. 

A conti nuación [ué acordado así mismo por la Jun­
ta, elevar una propuesta al lime•. Sr. Subsecretario del 
Ministeri o el e Agricultura, con la fusión de ambos Con· 
sejos en uno sólo, proponiendo el nombramiento de un 
Vocal de cada uuo dtl los citados Consejos, ya que sus 
finalidades son análogns con lu gran semeJanza de las 
zonas que representan y de la ti unlidad que se persigue, 

· en la sigui f' nte forma: 
Dos Vocales representando a los Viticultores de la 

Comarca: D. 1\l atías García de la Puerta y D. Rafael PJ­
d rtlza Cubos. 

Dos Vocales representando u los Criadores Exporta· 
dures de ~Joutilla: D. Miguel Navarro Salas y D. Luis. 
Pallarés Delso rs. 

Dos Vocales en representAción-de la Junta Vi ti vi ni­
cola provincial: D. Julian Pérez Barquero y D. Autonio 
Ala rcón Zeedor. 

Dos Vocales asesores-adjuntos representando los 
intereses generales: D. José M.a Alvear y Abanrrea y doq 
Juan Carrasco O uerrero. 

Ultimaroeute se procedió al nombramiento de la Po­
nencia que ba de erectuar el estudio de las zonas de 
crian7.a y sus características, así como también la redBC-' 
ción del Reglamento de l~uncionamiento de los ci tados 
Consejos Reguladores. habiéndose designado para esta 
misión a los s~:ño res \ ocales siguientes: 

Don Juli á.n Pérez Barquero 
» ! utonio AlaJcóu Zeedor 
» Mallas García de la Puerta, y 
• José M." Alvear y Abanrren 

quedando en esta forma terminada la sesión. 

----------------000000----------------

DISPOSICIONES OFICIALES 
QUE AFECT-AN PRINCIPALMENTE A LA AGRICULTURA 

Día 1! Febrero. - Decreto del ~Iinislerio de Agricul­
tura dictando normas relativas a concesiones de cultivo 
en los montes incluidos en el catálogo de los de utilidad 
pública. 

Día 2.- Decrelo del mismo Departamento, autod ­
zando al Ministro para prefentnr a las Cortes un proyecto 
de Ley de Autoriz,¡ciones para acometer la resolución del 
problema planteado en el mercado de trigús por exceso 
da la cosecba acluul. 

Dia 2. -Decreto del Ministerio de Industria y Co­
mercio, autorizando la importación en España de un 
cupo anual de l .llú toneladas de came congelada. 

Día <7.-0rden del Ministerio de Agricultura, auto­
rizando la circulación de carnes frescas, con sujeción a 
las normas que se indican. 

Día 5.-0rden dictando reglas relativas al contin­
gente de import aeión de cames congeladas. 

Dia 19.- Decreto del Ministerio de Industria y Co­
mercio, disponiendo que las importaciones de maíz du­
rante el presente afio, quedarán sometidas al régimen di' 
contingente, cifráudoee el cupo global del mismo, para 11' 
presente anualidad, en 105 000 toneladas. 

-----------000000------

MERCADOS 
PRl<~CIOS DEL MES DE FEBRERO 

Los precios que rigen sctualmente en el de esta ca-
pit~:~ l , son los siguientes: 

Trigo. . 
Cebada. . . 
Habas. . . 
Garbanzos . . 
Aceite fino . 

No se cotiza. 
30 pesetas los 100 kgs. 

•. 3'4 » 

í ó » 

,. 17'50 » arroba. 
corriente. . 16'50 , · » 

Impren ta· LA PuRITA NA, García Lovera, 10.-Cbrdoba 
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Relación de Sindicatos y Asociaciones Agrícolas incfuldos en el Censo elec­

ioral de la Cámara Oficial Agrrcola de la provincia de Córdoba y nombres de 

los señores Delegados de los mismos 

Sindicato Agrícola Católico de Aflora, D. Antonio 
lBejnrano Rodríguez. 

Sindicato Agrícola Católico de Belnlcázar, D. Antonio 
~rrucios Gutiérrez Ravó. 

Sindicato Agrícola Católico de Cl.lica Carlota, D. ~¡¡ . 

,guel Reif Alcaráz 

Sindicato Agdcola-Calólico de Fuente Palmera, Don 
Manuel Marlínez Lora. 

Sindicato Agrícola C'o tólico de Las Pinadas, D. Ra­

:fael Casado Granados. 

Sindicato Agrícola Católico de La Victoria, D. J osó 

1R. de la Lnsl~a y de Hoces. 

Sindicato Agrícola-Católico de Montilla, D. José Ma­

·ría de Alvear Abaurrea. 

Sindicato Agrícola Católico de ~ueva Carteya, Don 

, Francisco Priego Urbano . 
Siudjcato Agricola-Cntólico de Pozoblanco, D. J un u 

.Calero Rubio. 
Sindicato Agrícola-Católico de Villanueva de Cór· 

.doba, D. Francisco Ayllóo llerruzo. 
Sindicato Agrícola Católieo de Vi llanueva del Du­

·9Ue, D. Francisco Gómez Carrizosn. 

Hermandad de Labradora~ de Córdoba, D. Manuel 

-Guerrero Aguilar. 
Junta provincial de Ganaderos de Córdoba, D. An­

.tonio Natera Junquera. 
Sindicato Agrícola de Bujalaoce, D. José Navarro 

.Gonz:ílez de Canales. 

Sindicato Agrario de Espiel, D. Antonio .Madrirlli­
ménez. 

indicato Agrícola de Relmez. 

. inclicato Agrario de Villanuevu del Rey. 

Asociación de Agricultores de Aguilar de la Fron­
tera , D. J osó Aparicio de A reos. 

Asociación de Agricultores de Córdoba, D. Grego· 
rio García ~J ateo . 

Asocincióu Agricultores de Fuenteovejuna, D. Luis 
Pequefl o Co lderón. 

nil.\n Patronal Agropecuaria de Iliuojosa del Du­

qu e, D. Felipe \' ig~ra Peren. 

Uuióo Pnlronal Agríco la de llorunchuelos, D. Fed&­
rico Losada Gurcin. 

Un ión de Agri cultores de La Rambla, D. Mnrtin 
Cabello de los Cobos. 

Unión Agraria de 1\lootnlbáo, O. José Gnrcía Saro. 

Asociación de Agricultores de Montilla, D. Muouel 

Villalba de la P uerln. 
La Patronal Agrícola de l\1ontoro, D. Enrique Rodri­

gue~ Cabezas. 

Sindicato Pntronal Agrario de Posadas, D. José Var­

gas Luna. 
U01óu Agraria de Pozoblauco, D. Heguudo Delgudo 

Cabrera. 
Unión Agraria de Puente Geuil, D. Manuel Vergara 

García Hidalgo. 
Asociación do Agricultores do El Carpio . 
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HOMBRE PREVENIDO 

Cada Y (>Z hay má labrad ores que se quejan de que 
sus remolachas no responden como antallo. Es lamenta· 
ble que es lo suceda, pues si bien la remolacha es exigen­
te por un lado pot· lo que se refiere al terreno y presenta 
infinitos in conveni entes su cultivo, hemos de reconocer 
qu e, a pesa r de lodo, reporta beneficios al labrador, y 
supone un buen recurso para establecer altemativns ade-
cuadas. · 

¿Pero por qu é disminuyen lns cosechas? Es muy 
cómodo echar In :culpa a una u otra causa cualquiera. 
S in embatgo, vamos n cousiderat· serenamente qu é cir· 
cuostanrias pudieran ser responsables de ese retroceso. 
Como causa más imrorlnnle consideramos las alternati· 
vas inadecuadas; luego la alimentación deficiente de la 
remolacha. 

Hay labradores que ano tras af\o siembran sus tie· 
rras de remolacha, por aquello de .:mientms dura, vida 
y dulzunu . Por lo visto, no se les octurió pensar sobre 
las consecuencias de esta rutina. Al buen agricultor se le 
~onoce por In buena administración que concede a sus 
ti erras. Auu sup.oniendo un laboreo y una fertilización 
adecuad os rlel ten eno, si no se cambia de cultivo, han 
de presentarse fracasos. Una misma planta siempre ne­
cesita para su desarrollo y estructuro. los mismos elemeu· 
tos nutritivos y deja igualmente siempre los mismos re­
sfduos de combustióu, que no dejan de ser pemiciosos. 
H e aqu í el por quó de la necesidad de cambiar los culti­
vos, es decir, explotar el terreno bajo un sistema de al­
tornnti\'as. 

Todavía se s igue abonando In remolaclla deficiente· 
mente. Los ali mentos principales para la planta son: Ni· 
trógeuo, Acirlo Fos Eóri co, Potasa y Cal. Esto es f unda· 
·mentol, y s in embargo, hny todavía labradores que lo 
toman muy p r co en consideración. El hombre no podría 
vivir al imeutandose sólo con jamón, n pesar de ser tan 
nutrit ivo, nt'cesitn algo más: pau y agua por lo menos. 
Igunl ocurre n la remnlacba. no puede vegfltar sólo con 
superfo5 fnto o cloruro de potasa. Por medio de estos dos 
al>onos proporcionamos n In remolacha ácido fosfórico y 

potnsu, dos elementos nutritivos que no dejan de ser im­
portantes, pero le faltn todavía el Nitrato de Cal. Las 
dosis más ndecuadns, según práctica, son lus de 40() 
kgs. de superfosfato y unos lOO kgs. de potasa por ha. 

Con el Nitrato de Cal IG proporcionamos a In tierra. 
-y con ello a las plantas-dos substancias: Nitrógeno y 
Cal. Corno ustud sube, el Nitrato de Cal IG contiene 
15- l 6 "/o de nitrógeno y 28 "/o de cal (corres p. a un 50 °/o} 
de carbonato de cal). Este abono nitrogenado, que pu· 
di éraiDos decir reúno dos en uno, es también de doble 
efecto. Su nitrógeno es absorbido por las plantas de una. 
manera rápida y total. La cal tiene la propiedad de mo· 
vi lizar ciertas substancias que bay en el suelo y que tie· 
nen gran importancia para las plantas-tal como la po­
lasa- pouióodolos o la disposición de éstas. A la vez, In 
cal nentralizu los ácidos del snelo y corrige las tierras 
fi sicamente, da11do más cuerpo a las ligeras y haciend() 
dóciles lus fuertes. 

Se aplicará 500-700 kgs. de Nitrato de Cal por hec· 
tá t·ea en tres dosis. Sobre todo en su primer período ve­
geta ti YO, la remalacha agradece mucho el• Ni trato de Ual. 
Por lo tonto, se ha de aplicar la primera dosis temprano, 
es decir, poco antes de la siembra. De esta forma facili­
to ren10s el uacimieuto y las plantas se hacen resistentes 
contra sus muchos enemigos. Cuando la •pnlguilla • se­
dispone &1 ataque, las plantas ya se habrán sobrepuesto 
a ellu. La segunda dosis se administrará pt>CO después 
del traspiHnte, respectivamente el aclareo. Así las plantas 
todaví11 tiernas se repond rán rápidamente de los dnflos 
causados durante las manipulaciones. La tercera y últi­
ma do~is se darú unas 3-4: semanas más tarde. 

El Nitrato de Cnl lieue la gran ventaja de no ser 
necesario su distribución untes del ;riego, sino que se re· 
comienda efectuarlo después de esa operac1ón. Con ésto­
se evita uu drenaje del valioso nitrógeno bacia las capas 
profundas. Para qne las plantas puedan aprovechar pie· 
na meute el Nitrato de Cal, no hay nada mejor que regar 
primero y cuando la tierra esté en su e tempero•, tirar et 
Nitrato de Cal. 
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